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UN MUCHACHO QUE HABLA CON DIOS 

Diciembre. Las calles de Turin han comenzado 
a blanquearse con las primeras salpicadas de nieve, 
Liega la noche; en las calles se encienden los faro- 
les a keroseno. Don Bosco, conno todas las noches, 
està inclinado sobre su mesita de trabajo delante 
de un montón de cartas que aguardan respuesta y 
que lo tendràn ocupado basta pasada la media no¬ 
che. Pero de repente, siente que le golpean soave¬ 
mente la puerta. 

—jAdelante! iQuién es? 

_Soy yo —responde un muchachito pàlido ade- 

lantàndose. 

—jOh, Domingo! iNecesitas algo? 

—Pronto, Don Bosco, venga conmigo; urge una 
obra buena. 

—iPero, ahora, ya de noche? ìAdónde quieres 
llevarme? 

—Pronto, Don Bosco, pronto. 

Don Bosco vacila. Pero mirando a Domingo Sa¬ 
vio, ese muchacho que todavia no ha llegado a los 
14 anos, observa que su rostro, habitualmente se¬ 
reno, ahora se muestra muy serio. 
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Ademàs sus palabras son terminantes corno una 
orden. 

Don Bosco se levanta, toma el sombrero y va 
con Domingo. Este baja ràpidamente las escaleras, 
sale por el patio, endereza decidido por una calle, 
luego dobla una esquina, después otra. No habla 
ni se detiene para nada. En aquel laberinto de calles 
y callejuelas obscuras, da vueltas corno si fuese 
guiado por un radar. A lo largo de la calle las puertas 
se suceden unas a otras. Domingo, se para ante una 
de ellas. No se ha fijado en el numero y ni siquiera 
ha dado una mirada en redor corno para orientarse. 
Sube la escalera decididamente. Don Bosco lo si- 
gue: primer piso, segundo, tercero. Domingo se de¬ 
tiene, hace sonar la campanilla. Antes que venga 
nadie a abrìr, se vuelve hacia Don Bosco y dice: 

—Es aqui donde debe entrar. Y sin mas, baja 
la escalera y se vuelve al Oratorio. 

Abrese la puerta. Se asoma una mujer con los 
cabellos desgrenados. Ve al sacerdote y levanta los 
brazos al cielo. 

-Es el Senor que lo envia. Ràpido, ràpido, de 
otro modo no llega a tiempo. Mi marido ha tenido la 
desgracia de abandonar la fe hace muchos anos. 
Ahora se està munendo y pìde por piedad poderse 
confesar. 

Don Bosco se dirìge al lecho del enfermo y se 
encuentra con un pobre hombre asustado y al borde 
de la desesperación. Lo confiesa, le da la absolución 
reconcilràndolo con Dios. Poco mas y el hombre se 
muere. 

Pasan algunos dias. Don Bosco està todavia muy 
impresionado por lo acontecido. iCómo ha podido 
Domingo Savio enterarse de aquel enfermo? Se le 
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acerca en un momento en que nadie lo oye: 

—Domingo, aquella noche que viniste a mi cuar- 
to a llamarme, ^quién te habia hablado de aquel en¬ 
fermo? ^Córno hiciste para saberlo? 

Entonces pasó algo que Don Bosco no se lo es- 
peraba. Domingo lo mira con cierto aire de tristeza 
y rompe a llorar. Don Bosco no se atreve a hacerle 
otras preguntas, pero se da cuenta de que en su 
Oratorio tiene un muchacho que habla con Dios. 

TODO EMPEZO CON UNA ESTUFA 

Don Bosco era un sacerdote de Castelnuovo. En 
los bajos fondos de Turin, entre las casuchas de gen¬ 
te pobre, habia abierto un “Oratorio”. 

Al principio aparecia corno una banda de mu- 
chachos sospechosos, y a veces los guardias, des- 
confiando, con el fusil al hombro, daban vueltas en 
redor. Pero luego Turm empezó a hablar con mayor 
respeto de los muchachos de Don Bosco: cuando se 
dirigian en grupo a cualquier Iglesia de la ciudad, 
rezaban y cantaban a las mil maravillas. Luego corrió 
la voz de que entre aquellos pobres muros, en aque- 
Nos patios llenos de rumor y de alegria, Don Bosco, 
habia establecido “una fàbrica de sacerdotes”. En 
efecto, los Pàrrocos le enviaban chicos pobres que 
no podian frecuentar el Seminario, y Don Bosco abrió 
también una clase para ellos. 

El encuentro de Don Bosco con Domingo lo pro¬ 
vocò... una estufa grande y vieja. Las cosas suce- 
dieron asi. Domingo frecuentaba la escuela elemen- 
tal de Mondonio. Su maestro era el P. Cugliero, un 
excelente sacerdote que, segun las costumbres de 
la època, sabia hacer entrar en razón a los alumnos 
con la vara y los coscorrones. 
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En las rigidas jornadas de invierno, la clase era 
entibiada y ahumada por una gran estufa. 

Pues bien, un dia en que el P. Cugliero tardaba 
en Negar y fuera nevaba, dos traviesos, luego de 
haber refdo y charlado en voz baja, salieron sigilosa- 
mente por la puerta. Pocos minutos después, volvie- 
ron a entrar con dos montones de nieve y sin que 
nadie lo previese los echaron en la estufa. Una gran 
humareda, y luego empezó a salir de la estufa un 
hilo de agua que mojó todo el piso de la clase. 

Y hete aqui que Nega el P. Cugliero. Ve que el 
agua brota de la estufa, se acerca con el ceno frun- 
cido, quita la tapa... Se vueìve a la clase hecho 
una furia. 

—iQuién ha sido? 

Los dos culpables se miran con un miedo atroz; 
si alguno “sopla" su nombre, sera sin duda expul- 
sado de la clase. iOué hacer? Por medio de senas 
especiales deciden descargar la culpa sobre otro. 
Con cara de “cemento armado" uno de ellos se le- 
vanta y dirige el dedo acusador hacia Domingo Savio: 

—jFue él! 

También el otro asegura acaloradamente: 

—jSf, ha sido él! 

El maestro cae de las nubes, su rostro se pone 
grave y triste. 

—Domingo. ^Nada menos que tu? jJamàs me lo 
hubiera imaginado! 

Domingo se pone de pie ràpidamente: tiene el 
rostro rojc de verguenza y de colera; vuelve los ojos 
en redor: iCómo? ^Nadie lo defiende? Y sin em¬ 
bargo todos son testigos. Nadie tiene el valor para 
salir en defensa suya, porque aquellos dos son gran- 
des y “matones". El maestro prosigue: 
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—Menos mal que es tu primera falta, de lo con¬ 
trario te hubiera expulsado de la escuela. 

Domingo baja la cabeza y aprieta los punos. Bas¬ 
tarla una sola palabra y los verdaderos culpables se¬ 
nati desenmascarados. Pero el maestro ha dicho: "Si 
no hubiera sido la primera falta, expulsión". 

No: no quiere que sus companeros sean expul- 
sados. Mejor sufrir en silencio. El maestro prosigue 
con la reprensión y lo pone en penitencia. Toda la 
clase, contiene la respiración. La lección prosigue y 
Nega a su fin. 

Al final, sin embargo, uno que ha visto a los 
culpables verdaderos, no aguanta mas. No se trata 
de ser un “soplón", se trata de justicia, corno es 
debido, Cuando todos han ya partido, se acerca al 
P. Cugliero y destapa la olla. El Padre cae de las nu¬ 
bes por segunda vez. 

—Pero entonces, icómo? Bien podfa haber ha- 
blpdo, jqué diantre! y decir sin mas... 

Al dia siguiente, descontento por haber casti- 
gado a un inocente, se acerca a Domingo: 

—iPor qué no me dijiste que no habfas sido tu? 

Domingo sonrie. 

—No importa. Pensé que aquellos habrlan sido 
echados del colegio, y no lo queria. En cuanto a mi, 
esperaba ser perdonado; y luego...pensé en Jesus. 
También El fue acusado ìnjustamente. 

El Padre Cugliero se callo. Pero decidió que un 
muchacho asi merecfa un premio, un gran premio. 

Uno de los deseos mas ardientes de Domingo 
era poder continuar los estudios. El P. Cugliero dijo 
para si: 

Me voy a Don Bosco. 
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Apenas tuvo un dia libre, tomo el sombrero y 
bajó a Turm. Don Bosco lo vio, corno hacia él y le 
echó los brazos al cuello. Eran antiguos companeros 
de seminario, amigos hasta la muerte. 

—jViejo querido, qué gustazo volver a verte! 
<?Qué es lo que te trae por acà? 

—He venido a ver corno te encuentras entre 
estos pilletes. Y vine para hacerte un regalo de pri- 
mera. 

—iQué clase de regalo? 

—Me han dicho que junto a estos pequenos pi- 
lluelos, aceptas en tu Oratorio muchachos excelen- 
tes que dan esperanza de Negar al sacerdocio. En- 
tonces también yo pensé mandarte un muchacho. Es 
de Mondonio. Se Marna Domingo Savio. Tiene poca 
salud, pero en cuanto a virtud te desafio a que nunca 
encontraste un muchacho corno éste. Es un verda- 
dero San Luis. 

—Bueno, no exageres. Està bien; de cualquier 
modo no hay inconveniente. Yo voy a ir a Castelnuo- 
vo con mis chicos para la fiesta del Rosario. Prepa¬ 
rarne un encuentro con tu Domingo y su padre; ve- 
remos de qué pano es, Hablaremos y nos daremos 
cuenta qué pasta tiene. 

OCHO MINUTOS PARA UNA PAGINA 

Dos de octubre de 1854. En el patiecito frente 
a la casa del hermano de Don Bosco, tuvo lugar el 
primer encuentro. Don Bosco quedó tan impresiona- 
do que lo narro con los mas mmimos detalles corno 
si los hubiese gravado. El idioma es el de 1800, pero 
la escena es tan viva, que parece que uno la està 
viendo: 
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"Era el primer lunes de octubre, muy temprano, 
cuando vi que un nino acompanado de su papà, se 
me acercaba para hablarme. Su rostro aiegre y su 
porte risueno y respetuoso, atrajeron mi atención. 

—^Quién eres?, le dije; ide dónde vienes? 

—Yo soy Domingo Savio de quien le habló el 
P. Cugliero, mi maestro, y venimos de Mondonio. 

Entonces lo llevé aparte y hablando de lo que 
habia estudiado y del mètodo de vìda que hasta en¬ 
tonces habia seguido, entramos en piena confianza. 

Conoci luego en aquel nino un alma segun el 
espiritu del Senor, y quedé un poco maravillado con¬ 
siderando el trabajo que la divina gracia habia obra- 
do ya en tan tierna edad. 

Luego de una conversación bastante prolonga- 
da, y antes de que yo llamara a su padre, me dirigió 
estas textuales palabras: “Y bìen, £qué le parece, 
me llevarà a Turm para estudiar?”. 

—Bueno, me parece que hay buen pano. 

—para qué podrà servir tal pano? 

—Para hacer un lindo traje y regalarlo al Senor. 

—Pues entonces yo soy el pano, y usted sera 
el sastre. Lléveme con usted y haga un lindo traje 
para el Senor. 

—Mucho me temo que tu debilidad no te permi- 
ta continuar los estudios. 

—Pierda cuidado, el Senor que hasta ahora me 
ha dado salud y gracia, me ayudarà también en ade- 
lante. 

—£Y qué piensas hacer cuando hayas termina- 
do las clases de latin? 













—Si el Senor me concediera tari gran favor, de- 
searic ardientemente ser sacerdote. 

—Bien, quiero probar si tienes bastante capaci- 
dad para el estudio: toma este librito (era una en- 
trega de las Lecturas Católicas) estudia està pàgina 
y manana volveràs para recitarmela. 

Dicho esto lo dejé libre para que fuera a diver- 
tirse con los companeros y me puse a hablar con su 
padre. No habian pasado mas de ocho minutos, cuan- 
do sonriendo se me presenta Domingo y me dice: 

—“Si quiere le doy ahora mismo la lección”. 

Tomé el libro y quedé sorprendido al ver que no 
sólo habia aprendido al pie de la (etra la pàgina que 
le habfa senalado, sino que entendia perfectamente 
el sentido de ella. 

—Muy bien, le dije, te has adelantado a estu- 
diar la lección y yo me adelanto a darte la respuesta. 
Si, te llevaré a Turni y desde ahora te cuento entre 
mis amados hijos: empieza tu también a pedir al 
Senor para que nos ayude a cumplir su santa vo¬ 
lontari. 

No sabiendo còrno expresar mejor su alegrfa y 
gratitud, me tomo la mano, me la estrechó, le besó 
repetidas veces y luego me dijo: 

—“Espero portarme de tal modo que nunca ten¬ 
ga que quejarse de mi conducta”. 

Reflexionando sobre las palabras del P. Cuglie- 
ro, aquella tarde, Don Bosco llegó a la conclusión de 
que no habfa exagerado. Si San Luis hubiese nacido 
entre (as colfnas de Monferrato y hubiese sido hijo 
de agricultores, no habria podido ser distinto de 
aquel muchacho sonriente que anhelaba convertirse 
en "un lindo traje para regalar al Senor". 
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HIJO DE UN HERRADOR, AMIGO DE JESUS 


Domingo habfa nacido en Riva di Chieri en 1842. 
Su papà trabajaba de herrador, es decir, colocaba 
herraduras en los cascos de los caballos. Oficio po- 
bre, que lo obligaba a dar vueltas con la familia por 
los pueblos esparcidos sobre las colinas. 

La marna, Brigida, trabajaba de modista. A los 
siete anos Domingo habfa sido admitido a hacer la 
Primera Comunión. En aquellos tiempos, sólo se po- 
dia recibir la Eucaristia al cumplir los doce anos. 

Pero Domingo se demostraba tan inteligente^ y 
profundamente bueno, que el P. Juan, su capellàn, 
quiso que anticipase el tìempo. No fue un error. Do¬ 
mingo lo demostró la misma tarde del primer en- 
cuentro con Jesus - Eucaristia. Con la escritura gran¬ 
de e insegura de un nino de segunda elemental, pero 
con voluntad firme y decidida escribió: 

"Recuerdos y propósitos de mi Primera Comu¬ 
nióni 

1 Me confesaré con frecuencia y comulgare 
todas las veces que el Confesor me lo per- 
mita. 

2. Quiero santificar los dias de fiesta. 

3. Mis Amigos seràn Jesus y Maria. 

4. La muerte antes que pecar . 

UN CARTEL MISTERIOSO 

El 29 de octubre de 1854 Domingo besó repetida- 
mente a la marna y a los hermanitos, colocó sobre 
los hombros el atado con la ropa y apretando la 
mano al papà se encaminó hacia Turìn. 
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La capitai del pequeno reino sardo - piamontés, 
saiió al encuentro de Domingo con el estrépito de 
los cascabeles de cien carrozas, los carteles colo- 
ridos de sus comercios, la aiegre algarabia de los 
barracones de Porta Palazzo. 

Bajaron hacia Valdocco rozando el triste “rondò" 
en donde los condenados a muerte eran ahorcados. 
Llegaron a la puerta del Oratorio. 

Atravesaron un campo rebosante de muchachos 
que corrian, gritaban, reian. Subieron por una peque- 
na escalera y golpearon en la puerta del cuartito de 
Don Bosco. Mientras el papà y Don Bosco hablaban, 
Domingo dio una mirada alrededor: era una pieza 
pobre pero limpia corno la que mas. Una estanterfa 
de libros, una mesa repleta de cartas y de papeles 
y en la pared un cartel con una misteriosa frase la¬ 
tina escrita en grandes caracteres: DA MIHI ANI- 
MAS COETERA TOLLE. (Se pronuncia: “Da mii ani- 
mas cheterà tole"). 

Cuando el papà se fue, Domingo se esforzó por 
vencer la emoción y dijo a Don Bosco: 

—Es la primera vez que me veo lejos de papà 
y de mamà. Pero no me encuentro triste, porque aquf 
està usted que me ayudarà. 

Después, sobreponiéndose a si mismo, preguntó 
qué significaban aquellas palabras suspendidas de la 
pared. 

Don Bosco lo ayudó a traducir: “Oh Senor, dame 
las almas y tornate todo el resto". Era el lema que 
Don Bosco habia elegido para su apostolado. De in¬ 
genio profundo y brillante, escritor de óptimas cua- 
lidades y orador insuperate, Don Bosco habia re- 
nunciado a toda carrera para darse totalmente a la 
difusión del reino de Dios entre los jóvenes. 
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Habiale dicho al Senor: "Gloria, dinero, vida cò¬ 
moda, no me interesan. Todo esto dalo a los demàs. 
A mi concèdèrne ùnicamente lograr ser un conquis¬ 
tador de almas para Ti”. 

Aquel cartel colgado de la pared de su cuartito 
era el pacto escrito entre él y Dios, 

Domingo, cuando hubo comprendido estas pala¬ 
bras, se quedó un instante pensativo y luego dijo: 

—He comprendido: aqui no se trata de comercio 
de dinero, sino de almas. Espero que mi alma entre 
eri este comercio. 

Comenzó asi para Domingo la vida de todos los 
dias, la vida un tanto gris, rutinaria, de un pequeno 
estudiante, con tareas, lecciones, clases, profesores, 
companeros. 

Don Bosco, que lo seguia dia a dia, escribió: 
“Desde el dia de su ingreso tuvo en el cumplimiento 
de sus deberes una exactitud que dificilmente puede 
superarse. Domingo maravilló a todos aquellos que 
lo conocieron, no porque hiciese cosas extraordina- 
rias, sino porque era exacto siempre y en todo. Cosa 
fàcil de decir, pero para quien lo ha experimentado, 
dificilisima de cumplir". 

OS DOY Mi CORAZON 

Ocho de diciembre. Todo el mundo católico està 
de fiesta. El Papa Pio IX proclama corno verdad de 
fe que Maria Santisima, desde el primer momento 
de su existencia, estuvo exenta de peeado originai; 
es el dogma de la Inmaculada Concepción. Turin res- 
plandece con una iluminación fantàstica: millares de 
farolitos chinos lucen en los balcones, en las azo- 
teas, a orillas del Po. 
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Una inmensa multitud Mena de alegna se enca- 
mina hacia el tempio de Maria Consoladora, patron? 
de la ciudad. En Valdocco, Domingo entra en la igle- 
sita del Oratorio, se arrodilla junto al aitar de la Vir- 
gen, saca del bolsillo una hojita en la cual ha escrito 
algunos renglones pensados reposadamente. Aquella 
breve oración con la cual Domingo se consagra a la 
Vìrgen se tornarà famosa en todo el mundo. “Maria 
os doy mi corazón; haced que sea siempre vuestro. 
Jesus y Maria, sed siempre vosotros mis amigos, 
pero, con toda el aima os pido que hagàis que rnuera 
antes que me suceda la desgracia de cometer un 
solo pecado”. 

LA FORMULA MAGICA 

El 24 de junio era el onomàstico de Don Bosco. 
Se hizo fiesta solemne en el Oratorio, cada uno se 
empeno en manifestarle su afecto. Y Don Bosco para 
corresponder, dijo: 

—Cada uno escriba en una esquelita el regalo 
que desea que yo le haga. Les aseguro que haré 
cuanto pueda para satìsfacer a todos. 

Cuando llegaron las esquelitas, Don Bosco hallo 
pedidos serios y juiciosos, pero hallo asimismo co- 
sas extravagantes que io hicieron sonreir. Hubo uno 
que pidió “100 kilos de turrón para tener de reserva 
todo el ano". En la esquela de Domingo Savio_habfa 
cuatro palabras; “Ayudeme a hacerme santo". 

Don Bosco tomo en serio aquella respuesta. LIa- 
mó a Domingo y le dijo: 

—Te quiero regalar la fòrmula de la santidad. 
Atiéndeme bien: 

Primiero: alegria. Lo que te turba y te quita la 
paz no viene del Sehor. 
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Segurtdo: deberes de estudio y de piedad. Aten- 
oión en la clase, empeno en el estudio, empeno en la 
oración. Nada de esto debes hacerlo por ambición, 
para conquistar alabanzas, sino por amor a Nuestro 
Sefior y formarte un hombre en el sentido completo 
de la palabra. 

Tercero: hacer bien a los demàs. Ayudar siem¬ 
pre a tus companeros, aun cuando te cueste sacri¬ 
ficio. La santidad està toda a!li. 

En la alegria y en el cumplir bien sus deberes, 
Domingo no podia hacer màs. Pero en ayudar a sus 
companeros, algo podia intentar, pensar, inventar. Y 
desde aquel dia probo realìzarlo. 

Un dia un muchacho trajo a) Oratorio un perio¬ 
dico ilustrado con figuras poco iimpias. En seguida 
lo rodearon cinco o seis amigos. Miraban, reian. Do¬ 
mingo se les acercó. Visto el asunto, arranco el pe- 
i Iòdico de las manos dei propietario y lo rompió. El 
muchacho se puso a protestar, pero Domingo no le 
aflojó y protestò también, levantando aun màs la voz; 

—“jVaya con las linduras que traes al Oratorio! 
Don Bosco se mata todo el dia para hacer de no- 
sotrcs excelentes ciudadanos y cristianos y tu le 
traes a casa estas "joyas"... Esas son figuras que 
ofenden al Senor y no deben entrar aca por ningun 
motivo”. 

Tcdas las mafianas, muchos estudiantes con los 
libros bajo el brazo iban a clase a la ciudad. Don 
Bosco no tenia aun clases internas para todos. Pa¬ 
cando un dia con sus companeros por la calle Bar- 
baroux, Domingo oyó a un carrero que blasfemaba 
corno un condenado. A la tercera blasfemia no aguan- 
tó màs y se acercó al hombre. Procurò sonreir y le 
preguntó: 
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—Disculpe, iPodna indicarme el Oratorio de 
Don Bosco? 

Ante aquel rostro sonriente, el hombrachón int^- 
rrumpió la retahila de blasfemias y respondió: 

—De veras que no lo sé, muchacho. Lo siento 
mucho. 

—Entonces, ^podri'a hacerme otro favor? 

—jCómo no! /;De qué se trata? 

Domingo le dijo por lo bajo: 

—Me darla una alegria inmensa si cuando se 
enoja no pronui eia esas feas blasfemias. 

Al hombrachón le cayó esto corno un rayo; luego 
refunfunando, dijo: 

—Tienes razón, tienes razón; es una mala y gro- 
sera costumbre que no queda bien. 

LAS PIEDRAS Y LA SANGRE 

Durante la primavera la sangre circula mas ve- 
loz y los muchachos tienen a menudo ganas de ve 
nirse a las manos, Sucedfa también en la clase que 
frecuentaba Domingo. Cada tanto se oian por los 
aires desafios: "Hazte ver hoy de que no eres galli¬ 
na". "A la salida arreglaremos ias cuentas". Apenas 
afuera, largaban las carteras y se daban de lo lindo; 
luego se iban a casa maltrechos y sucios a cobrar el 
resto del papa. 

Pero un dia las cosas se volvieron mas graves. 
Dos "matoncitos” comenzaron a mirarse con cara 
de pocos amigos y a entrecambiarse algunas pala- 
bras "poco bonìtas”. Luego uno tuvo el mal gusto de 
insultar la familia del companero y se armò la gor- 
da. El otro perdio los estribos y le respondió por la 
rima. Como conelusión se desafiaron a duelo, con 
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iodas las de la ley. Lo que daba miedo era que los 
dos contendientes no reman asi no mas: la rabia era 
profunda y dura: cada uno pensaba de veras destrozar 
ai otro y por eso decidieron encontrarse lejos de la 
mirada de la gente, en un baldio cercano a la Ciu- 
ciadela. A pedrada limpia Se habrian ' destrozado la 
cabeza el uno al otro. 

Alguien Negò a, saherlo pero los dos dijeron en- 
furecidos: ,/ ' 

—Si algunq.hablà, la cabeza que por primero ss 
rompe sera la Suyà. 

El asunto liegó también a oidos de Domingo. Los 
^ tios duelistas hó pertenecian al Oratorio, si no Do¬ 
mingo hubiera avisado a Don Bosco; no hubiera te- 
nido ningun empacho en hacerlo, puesto que no se 
trataba de hacer de espia ni de adularlo. Se trataba 
sencillamente de impedir que alguien se hiciese da- 
f,c grave. Mientras los otros "se lavaban las manos" 
(con cierta cobardia), Domingo se acercó a los dos 
enemigos, les razonó, les dijo sin rodeos de ninguna 
clase que estaban ofendiendo gravemente a Dios. 

1 nùtil. Entonces Domingo escribió una esquela a am- 
bos: les dijo que si continuaban queriendo realizar 
tal desatino avisarà al profesor y a los papas. Los 
dos guardarmi en sus bolsiilos la esquela y apena^ 
concluida la clase se dirigieron a los prados de la 
Ciudadela. Los acompanaban "los amigos" quienes 
c.n vez de echar agua en el fuego, los azuzaban mas 

"para gozar del espectàculo". 

Cada uno de ellos recogió cinco piedras gran- 
des y se eligió el juez del duelo. Se retiraron al fon¬ 
do de un campo y midieron veinte pasos de distancia. 

Mientras se desarrollaban estos preliminares, al¬ 
guien fue a Marnar a Domingo: 
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—Ven, que està por empezar el duelo. Ven. 

Domingo corrió, se adelantó, se colocó en el es- 
pacio libre entre los duelistas. 

—jSal de ahi ! T le gritó el que ya habfa tornado 
la primera piedra. jDebo areglar cuentas con ese 
sinvergiienza y es inutil que vengas con sermones! 

Domingo lo mirò entristecido. ^Qué hacer? Una 
luz corno un relàmpago pasó por su mente. Sacó afue- 
ra un pequeno crucifijo que llevaba al cuello y corrió 
al mas cercano. 

—jMira el Crucifijo! —le ordenó. Y ahora si tie- 
nes valor repite: Jesus ha muerto perdonando a los 
que le crucificaron. Yo, en cambio, no quiero perdo¬ 
nar, quiero vengarme hasta el fin. 

El muchacho lo mirò y grunó: 

—cQué tiene que ver eso? 

Domingo corrió los veinte pasos que lo separa- 
ban del otro y le repitió también a él con tono impe¬ 
rativo: 

—jMira el Crucifijo! Y si tienes valor, repite: 
Jesus ha muerto perdonando a los que lo crucifica¬ 
ron. Yo, en cambio, quiero vengarme. 

Después de todo, este ùltimo era un buen mu¬ 
chacho y quedó sin aliento. Entonces Domingo lo 
tomo de la mano y lo llevó corno arrastrando hacia 
el otro. 

—Pero, ipor qué queréis dar un disgusto a 
vuestros papàs y al Senor? Jesus ha perdonado a 
quien le daba muerte, y vosotros, ino sois capaces 
de perdonaros un insulto, hecho en un momento de 
rabia? 

Domingo mientras tanto callaba, pero continua- 
ba mirando con tristeza a los dos enemigos y apre- 
taba siempre mas fuertemente en la mano el peque- 
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nc Crucifijo. Las piedras cayeron al suelo. El duelo 
no se efectuó. Uno de aquellos dos, ya adulto, re- 
eordaba aun la escena: 

—“Me senti lleno de verguenza por haber obii- 
gado a un amigo tan bueno a usar medidas extre- 
mas para impedir aquella triste aventura y perdonò 
de corazón a quien me habfa ofendido”. 

LA GRAN PRISA 

Llegaron y pasaron veloces las vacaciones esco- 
lares de 1855. Cuando los muchachos llegaron al 
Oratorio, Don Bosco, volvió a ver a Domingo Savio 

y quedó preocupado. 

—Pero, £tu no has descansado durante las va¬ 
caciones? 

—iSi, Don Bosco!; £por qué? 

—Estàs mas pàlido que de costumbre. ^Qué ha 
pasado? 

—Quizà el cansancio del viaje... —y sonrió 
tranquilo. 

Pero no era cansancio pasajero. Los ojos hun- 
didos, brillantes, el rostro pàlido y demacrado, de- 
cian claramente que la salud de Domingo iba desme- 
jorando. Don Bosco decidió ayudarlo en todos los 
modos. 

—Este ano no vas a ir a clase a la ciudad. Salir 
en invierno con la nieve y el frfo podrfa hacerte dano. 
Iràs a clase del P. Francesia aquf en casa. De este 
modo podràs descansar màs por la manana. jY aten¬ 
to!, pues. Moderación en el estudio, porque la salud 
es un don de Dios y no debemos arruinarla. 

Domingo obedeció. Pero algunos dfas después, 


— 19 





















corno si previese alguna cosa grave que estaba por 
acontecerle, dijo a Don Bosco: 

—Yo quiero entregarme totalmente al Senor. 
Siento la necesidad de hacerme santo y si no me 
Lago santo, pierdo el tiempo. Ayùdeme a hacerme 
santo, pronto santo. 

‘ HA ESTALLADO EL COLERA” 

El verano y el otono de aquel ano fueron parti¬ 
colarmente calurosos. Mientras sobre Turm parecia 
que pesaba una capa opresora, se difundió ràpida¬ 
mente una noticia que llenó de terror: “Ha aparecido 
el colera”. 

La terrible énfermedad que de tanto en tanto 
irrumpia. y despoblaba la ciudad y la campana corno 
una gùerra atòmica, habfa "àido trafda al Piamonte 
por alguno que volvfa de* la guerra de Crimea. 

El rey, Victor Manuel II y toda la familia reai, 
c'ejaron apresuradamente Turm y en una carroza ce- 
rrada se refugiaron en el castiIlo solitario de Case¬ 
lette. 

La peste se agudiza en la ciudad. Mas de cien 
caen al dia. Las familias que aùn estàn sanas se en- 
cserran en sus casas, trancan las puertas, rechazan 
todo contacto con otras personas. Los atacados mue- 
ren solos, abandonados. 

El Intendente de Turm lanza un Ilamado a los 
valientes: hay que entrar en las casas, llevar los 
enfermos al hospital, curarlos. Es preciso arriesgar 
la vida para salvar la ciudad. 

Don Bosco reùne sus 500 muchachos y dice: 

“El Intendente acaba de hacer un Ilamado a la 
gente valiente. Si alguno de vosotros se anima a 
salir conmigo para socorrer a los colerosos, yo le 
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garantizo, en nombre de la Santisima Virgen, que 
ninguno se contagiarà. Con tal que cada uno con¬ 
serve la gracia de Dios y lieve consigo la medalla 
de la Virgen Maria. 

Cuarenta y cuatro, entre los muchachos mayo- 
res, se ofrecen aquella misma tarde corno volunta- 
rios. Entre ellos se encuentra Domingo Savio. 

Jornadas de trabajo pesadisimo. Se tiene ape- 
nas tiempo de tornar un poco de alimento, luego se 
va por las calles, por las casas. Sobre camillas im- 
provisadas se transportan los atacados a los hospi- 
tales. Muchos, no obstante, no estàn en grado de 
ser trasladados. Y aquellos muchachos los cuidan, 
los confortan en las ultimas horas de vida. 

Con el disminuir del calor, también el colera 
parece calmarse. Los atacados son ya pocos. La ciu¬ 
dad empieza a vivir nuevamente. 

Pasando una tarde por la calle Cottolengo, Do¬ 
mingo Savio mira la fachada de una casa y corno sì 
una voz lo llamara, toma por las escaleras y sube 
velozmente. Sin vacilación golpea en una puerta. Se 
asoma el dueno de casa. 

—Disculpe, dice Domingo, aqui debe haber una 
persona atacada de colera que necesita asistencia. 

El pobre hombre abre desmesuradamente los 

ojos. 

—iNo, no; aquf no hay ninguno! jNo faltaria mas! 

—Pero, ^està usted seguro? 

—jSegurisimo, diantre! 

—Sin embargo usted se equivoca. ^Me permite 
dar una miradita? 

El dueno cae de las nubes. Sabe con seguridad, 
que en su familia todos estàn perfectamente bien. 
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Pero este muchacho insiste de tal modo que parece 
de veras... 

—Entra, entra; vamos no mas a ver. Pero ya te 
daràs cuenta que te equivocas de medio a medio. 

Dan vuelta por las piezas, la cocina, la despen- 
sa. Nada. 

—Pero, ino tiene ningùn otro cuartito, una bu- 
hardilla? 

—jAh!, dice el dueno golpeàndose la frente con 
la mano. <?Qué esté alIf Maria? 

Suben arriba; bajo el techo, en un misero chiri- 
bitil, acurrucada en un rincón con el rostro contrai- 
do por la agonia, una pobre mujer se està muriendo. 

—Pronto, Marne a un sacerdote, dice Domingo, y 
se pone con toda rapidez a emprender su obra de 
enfermero. 

—jMaria! ^Quién lo hubiera imaginado?, sigue 
repìtiendo aquel buen hombre mientras corre por las 
escaleras en busca del Pàrroco. 

Aquella pobre mujer que iba a las familias tra- 
bajando de sirvienta, le habia pedido permiso para 
dormir en aquel chiribitil. Como sai fa temprano por 
la manana y volvia tarde por la noche, él casi ni se 
recordaba mas. 

Llega el Pàrroco y le administra los ultimos sa- 
cramentos a la moribunda. En un rincón, sombrero 
en mano, el dueno de casa continua repitiendo: 

—"jPobre Maria...!". Pero, scòrno habrà hecho 
aquel muchacho para saberlo? 

Llegó luego el frio del invierno y el colera con- 
cluyó. Los 500 muchachos de Don Bosco, entre los 
cuales ninguno sufrió contagio, pudieron volver tran- 
quilamente a sus estudios. También Domingo Savio, 
corno si nada hubiese sucedido, retornó a sus libros 
y volvió a la clase de Don Francesia. 
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LA OBRA MAESTRA DE DOMINGO 


No eran grandes cosas las que Domingo podia 
rnalizar por los otros, pero hacia "todo lo que podia". 
Fstaba siempre disponible. Si habia un enfermo que 
nsistir, un companero que necesitaba repeticiones, 
una pieza que ordenar, siempre estaba listo. Llegó 
hasta prestar sus guantes de lana a un chico que 
lemblaba de frio. 

Un dia, sin embargo, tuvo una idea grandiosa. 
Habia junto a él otros jóvenes que se empenaban 
por hacer el bien a los demàs. Se llamaban Miguel 
Rua, Juan Caglierò, José Bongiovanni, Celestino Du¬ 
rando: todos nombres que habnan tlegado a ser eé- 
l'bres en la Congregación Salesiana. 

Pero cada uno trabajaba por su cuenta. i?or qué 
no unirse, todos los jóvenes màs diligentes, en una 
asociación para trabajar juntos, y organizar en co- 
mun el bien que cada uno hacia por cuenta propia? 

Habló con algunos amigos. La idea fue acogida 
con entusiasmo. También a Don Bosco le pareció 
bueno el proyecto. Domingo esbozó un breve fregia¬ 
mento" de la asociación que se Marnò "Compania de 
la Inmaculada". 

Los inscriptos se obligaban a mejorar su con- 
ducta bajo la protección de la Virgen y con la ayuda 
de Jesus - Eucaristia; a ayudar a Don Bosco, convir- 
tiéndose, con prudencia y delicadeza, en pequenos 
apóstoles entre los companeros y a difundir alegria 
y serenidad a su alrededor. 

El reglamento estaba formado por 21 articulos. 
El articolo 21 condensaba todo el espiritu de la Com¬ 
pama y todo el amor filial de Domingo a la Virgen: 
"Una sincera, filial, ilimitada confianza en Maria, un 
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tierno y singular amor hacia Ella, una devoción cons¬ 
tante nos daràn fuerza para vencer cualquier difi- 
tuftad, sor tenaces en las resolociones, severos con 
nosotros mrsmos, amables con nuestro proiimo v 
exactos en todo". 

La Comparila de la Inmaculada fue inaugurada 
el 8 de junio de f856. Domingo no se daba cuenta 
de que acababa de reafìzar su obra maestra. Le que- 
oaban T por lo demas, sólo nueve meses de vida, pero 
su Compania duraria mas de cren anos, Realizaria 
un gran bien entre los muchachos del Oratorio y 
de todas las casas fundadas por [os Salesianos. 

Cambiando luego el nombre en "Amigos de Do¬ 
mingo Savio o Savio Club", aquella asociación con¬ 
tinuaria creciendo y haciendo el bien hasta nuestros 
dias. 

CLIENTES DE PRIMERA Y SEGUNDA CATEGORIA 

La Comparila se poso en movimiento, En una de 
las primeras reuniones se decfdió Gonfiar a cada 
socio un "cliente" partlcular. Al principio del ano 
escolar, al Oratorio, corno en todos los cotegios 
dei mundo. Ilegaban nuevos alumnos. Sucedla que 
los primeros dias eran para ellos particolarmente di- 
ficiles: no conoclan a nadie, no sabian los juegos de 
la casa, hablaban unicamente el dialecto del pueblo 
de donde procedian, tenian nostalgia.,. Eran dias de 
tristeza y de... lagrimas. 

Los socios de (a Compania, en su lenguaje se¬ 
creto, llamaron a los nuevos que fban llegando 
clientes . Cada nuevo que llegaba era confiado a 
un socio para que lo ayudase y lo tuviese contento 

Uno de los primeros "clientes" de Domingo Sa¬ 
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vio fue Francisco Cerruti, que Negarla mas tarde a 
nor un cèlebre salesiano. 

He aqui lo que éste escribió al respecto: 

Habia entrado en el Oratorio la tarde del 11 de 
noviembre y me hallaba muy apenado por el pensa¬ 
mento de mi madre a quien habia dejado sola. El 
dia siguiente a mi llegada, después del almuerzo, 
me sentia triste y estaba apoyado a una columna; 
vino a mi encuentro un joven de rostro sereno y 
trato exquisito, el cual me dijo: 

—^Ouién eres? «?Cómo te llamas? 

—Francisco Cerruti, le respondi. 

—iDe qué pueblo? 

—De Saluggia. 

—lEn qué clase estàs? 

—En segundo de gramàtica (segundo de Liceo 
mas o menos). 

jEntonces sabes latin! ^Sabes de dónde deriva 
"sonàmbulo"? 

Y nos pusimos a charlar. Luego de pronto le 
pregunté: 

—Pero, <?tu quién eres? 

Soy Domingo Savio, de Mondonio. ^Seremos 
amigos, no es verdad? 

—jClaro que si! 

Desde aquel momento tuve ocasión de encon- 
trarme con él muchas veces y en muchas circuns- 
tancias también intimamos. Domingo fue para mi un 
verdadero amigo". 

Pronto la Compania eligió también una segunda 
categoria de "clientes”: los muchachos mas travie- 
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SOS, indisciplihados, esos que ternari la blasfemia a 
f!or de labios y se iban con facilidad a las manos. 

También estos “clientes” mas dificiles, los so- 
cios de la Inmaculada se los distribuyeron entre si, 
de manera que con bondad y delicadeza, también 
ellos pudieron entrar por buen camino. 

No siempre resultaba fàcil. Domingo fue en 
oportunidades retribuido con insultos, palabrotas y 
basta con cachetadas. 

Y he aqrn lo que recuerda al respecto el mismo 
Francisco Cerruti: 

“En el invierno de 1857, invierno tremendamente 
frfo, alguno se divertia tirando bolas de nieve hasta 
en el locutorio, el ùnico lugar reparado, en donde se 
reuman durante el recreo para estar abrigados. Ha- 
bia una estufa, la ùnica del Oratorio. Cuando los es- 
tudiantes ateridos de frfo volvian de la ciudad, iban 
todos a calentarse al locutorio. Un artesano, de nom- 
bre Ratazzi, entrò un dia corriendo y tiràndose mu¬ 
tuamente con otro companero pelotas de nieve. Do¬ 
mingo le dijo a Ratazzi: 

—Por favor, vayan afuera a jugar. No tiren nieve 
acà dentro. 

Ratazzi, que era un tipo poco recomendable, al 
oir estas palabras se enfureció, lo Menò de insolen- 
cias y de amenazas y lo abofeteó. Yo estaba presen¬ 
te. Vi a Domingo ponerse rojo corno un tornate, apre- 
tar los punos, pero no reaccionó ni siquiera con una 
oalabra dura“. 

CAMILO GAVIO DE TORTONA 

Habia llegado de Tortona un muchacho de 14 
afios. Tenia el rostro pàlido, corno uno que hubiera 
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OHtudo enfermo. Estaba apoyado a una de las colum- 
iìms del corredor y miraba. Veia tanta alegrfa en re- 
dor suyo, jóvenes que corrian y reian. . . Sin embar¬ 
go, él miraba todo con rostro preocupado. 

Alguno, corriendo, lo rozaba y luego preguntaba 
ni companero: 

—^Guién es ése? 

— Yo no sé; me dijeron que vino de Tortona y 
que es habilisimo en pintar y esculpir. Me parece 
que fue enviado a Turin por cuenta del Municipio para 
proseguir los estudios de arte... 

También Domingo lo vio y se le acercó: 

—(-Cónno te va? Aùn no conoces a nadie de aca, 
4 verdad? 

—Si, es ci erto, verdaderamente no conozco a 
inidie. Pero me gusta mirar corno juegan los demàs. 

—Yo soy Domingo Savio. Y tù, scòrno te llamas? 

—Camilo Gavio, y vengo de Tortona. 

— Me da ia impresión de que te encuentras un 
lunto triste. Apuesto que sientes un poco de nostal¬ 
gia de tu casa. Eso le sucede a todos, pero ya te va 
a pasar. 

—El caso mio es distinto. Estuve enfermo. Tuve 
una enfermedad al corazón que me Ilevò al borde de 
In tumba, y todavfa no me siento restablecido. 

—Pero tu deseo es curarte, ^verdad? 

—iNo!, respondió serio el chico. Deseo sólo hacer 
In voluntad de Dios. 

Domingo lo mirò maravillado. Tuvo una alegria 
inmensa. Este Camilo era un muchacho espléndido, 
un candidato magnifico para socio de la Comparila 
de la Inmaculada. Le habló entusiasmado y lo invito 
è tornar parte en la primera sesión. 
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—Es interesante cuanto me dices, respondió Ca¬ 
lmilo. Peto para Negar a ser corno uno de vosotros, 
^qué debo hacer? 

—En un periquete te lo digo. Nosotros quetemos 
hacernos santos y hacemos consistir la santidad en 
estar muy alegres, cumpliendo bien con nuestros 
deberes y haciendo bien a los demàs. 

Camilo se convirtió en un socio entusiasta de la 
Companfa de la Inmaculada y estrechó con Domingo 
una profunda amistad. 

Pero habfan pasado apenas dos meses de su lle- 
gada ( cuando la salud comenzó a declinar ràpidamen¬ 
te. La enfermedad del corazón que habfa padecido 
en Tortona, despertó de nuevo en forma preocupan- 
te. Los médicos lo visitaron y movieron la cabeza; 
no quedaban en verdad muchas esperanzas. Camilo 
no bajó mas de fa enfermerfa. 

Domingo subfa durante los recreos para hacer- 
le companfa. Juntos hablaban del Parafso. Cuando 
la muerte pareció acercarse con inminencia, Domin- 
do pidió poderlo atender. Pero su salud tampoco era 
muy buena y no se lo concedieron. 

La tarde del 30 de diciembre, Don Bosco lo Ma¬ 
rnò y le dijo que Camilo se habfa dormido en el 
Senor. Domingo subió por ultima vez a verlo. Esta- 
ba tendido sobre una camita bianca, pàlido corno la 
cera, pero con el rostro digno y majestuoso. Domin¬ 
go Moro. Dijo luego quedito: “Adiós, Camilo. Estoy se- 
guro que estàs en el Cielo y que me preparas tam- 
bién un lugar para mf. Seré siempre tu amigo y hasta 
que el Senor me dé vida, rogaré por ti”. 

Fue un luto grave para la Companfa de la Inma- 
culada. Todos hicieron la Comunión por Camilo, du¬ 
rante varios dfas y rezaron por largo tiempo. 
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§118 HORAS DE ATRASO 


Son las dos de la tarde. En el Oratorio corre con 
ràpldez una noticia extrana: Domingo Savio ha de- 
r.nporecido. 

-— ^No estaba durante el desayuno? 

— iNo! Està en la mesa junto a mf y no lo he 
vieto ni en el desayuno ni en el almuerzo. 

—niV en la clase? 

— Tampoco. Durante las tres horas su lugar es- 
luvo vado y el maestro no sabfa nada. 

— i,Que se haya enfermado? 

— La camita de Domingo està bien tendida y 
©rdenada. Pero de él, ni la sombra. 

— ^No serà que se encuentra en el estudio? 
Pero alIf tampoco, nada. 

— iY entonces? ^Unicamente que Don Bosco lo 
h|ya enviado algunos dfas a la casa? 

— iNo! T si asf fuera, habrfa avisado al maestro. 

— ^Sabes qué hacemos? Vamos y se lo decimos 
D Don Bosco. El se las apanarà. 

Don Bosco, advertido, quedó un instante pensa- 
livo. Luego le cruzó de improviso una sospecha, se 
Sonrió y les dijo tranquilo: 

—Vayan, no màs, yo sé dónde està. 

Bajó con rapidez las escaleras, entrò en la sa- 
eristfa y fue luego al coro del aitar. AlIf se encon- 
Iraba Domingo de pie, con los ojos desmesuradamen- 
t@ abiertos en la penumbra, fijos en el tabernàculo. 
Tenia una mano apoyada sobre el ambón y la otra 
recogida sobre el pecho. 

Don Bosco se le acercó, |o Marnò. Domingo ni se 
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movió. Entonces lo tomo delicadamente por el brazo 
y lo sacudió. Domingo, con toda calma, se dio vuelta 
bacia él y le preguntó: 

—iOh! iYa termino la Misa? 

—Mira, le dijo Don Bosco mostrandole el reio], 
ya son las dos de la tarde. 

Domingo quedó turbado, se puso rojo por aque- 
Ila demora y pidió perdón. 

—Ahora, vete a corner, corto Don Bosco por lo 
sano. Si te Megan a preguntar dónde estuviste, diles 
que llegas de hacer un mandado para mi. 

ADIOS A LA TIERRA 

En febrero de 1857, otro invierno en Turm que 
fue sumamente rigido. Domingo estaba atacado por 
una tos continua y se poma cada vez mas pàlido. 
Don Bosco, en octubre del ano anterior, lo habia en- 
viado a la familia para un largo periodo de reposo. 
Pero ahora la cosa se poma seria. Llamó a algunos 
de los mejores médicos de Turm para que lo viesen. 
E! profesor Val lauri T después de una larga visita, 
dijo: 

—Su complexión gràcil, la inteligencia precoz y 
la continua tensión del espiritu, son corno limas que 
le van consumiendo insensiblemente la vida. 

—qué remedio podria hacerle bien? 

En este momento es fàcil imaginar al mèdico 
empunar la piuma y prescribir una fuerte dosis de 
reconstituyentes, vitaminas, fòsforo, inyecciones. En 
cambio, el profesor Vallaurì se encogió de hombros 
verdaderamente desolado. La medicina, en aquellos 
anos, pràcticamente no existfa. Ante un enfermo los 
médicos podian hacer muy poco. 
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—El mejor remedio, dijo Val lauri F seria dejarlo 
Ir al Paraiso. La unica cosa que puede alargarle la 
vida es alejarlo completamente del estudio y man¬ 
darlo de nuevo a respirar los aires nativos. 

Cuando Domingo conoció la decisión de los mé¬ 
dicos, se resignó. Pero le dolia muchisimo abando- 
nar los estudios, los amigos y especialmente a Don 
Bosco. 

Don Bosco, por primera vez, casi tuvo que repro¬ 
barle: 

—Pero, ino te das cuenta qué tos tienes, Do¬ 
mingo? Y aquf no logramos quitàrtela. En tu casa 
podràs encontrarte mas abrigado y descansar. ^Por 
qué no quieres ir a hacer un poco de comparila a tu 
papà y a tu marna? 

—No es esto, Don Bosco. Es que yo desiarla 
concl'jir ;nis dias en el Oratorio. 

—No hables asf. Tu bora vas a tu casa ce re 
pciies y cuando llegue la primavera, vuelves. 

—jEso no!, diio Domingo sonrìendo y moviendo 
la cabeza. Me voy y ya no volveré mas. Don Bosco, 
es la ùltima vez que podemos hablarnos. Digame: 
z.qué puedo aun hacer por el Senor? 

—Ofrécele a menudo tus sufrimientos. 

—lY qué mas? 

—Ofrécele tu vida, Domingo. 

—Desde el Cielo, ipodré contemplar a mis ami- 
cics del Oratorio y a mis papàs? 

—Desde luego, le aseguró Don Bosco, procuran¬ 
do vencer la emoción, desde el Cielo, si el Senor 
quisiese llamarte consigo, podràs contemplar todos 
Ics sucesos del Oratorio, tus papàs y las cosas a 
olios referentes y otras mil cosas aun màs bellas. 
























— Y.. . ^podré venir a visitarlo? 

—Si el Senor quiere, podràs venir. 

Era el domingo Irò. de marzo. El saludo mas con- 
movedor Domingo lo reservó para los amigos de la 
Comparila de la Inmaculada. Luego Ilegò el carruaje 
del papà que debia conducirlo a Mondonio. Se acercó 
a besar por ùltima vez la mano de Don Bosco y son- 
riendo a pesar de la tristeza, dijo: 

—iUsted quiere de veras que parta? Si me que- 
dara, seria una molestia de pocos dias. De cualquier 
manera que se haga la voluntad de Dios. Ruegue 
para que tenga una buena muerte. Hasta vernos en 
el Paraiso. 

Y asf partió. En la esquina de la calle, agitò una 
vez mas la mano para saludar a su Oratorio y a sus 
amigos. Don Bosco, con un profundo dolor en el alma, 
quedóse mirando el carruaje que iba desapareciendo. 
Su mejor alumno habia partido: el pequeno santo que 
la Virgen habia regalado por tres anos a su Orato¬ 
rio, se retiraba. 

Domingo Negò a Mondonio entrada la noche. Su 
marna Brigida lo recibió con un abrazo afectuoso y 
los hermanos le hicieron gran fiesta. 

Los primeros dias parecieron encender nuova¬ 
mente la esperanza: la tos se calmò, volvió un poco el 
apetito. Parecia que marzo deberia renovar también 
la primavera en el cuerpo débil de Domingo. 

Pero fue una brevisima ilusión. Después de po¬ 
cos dias, Domingo se sintió mal. Las fuerzas lo aban- 
donaron. La tos volvió violenta y profunda. Tuvieron 
que ponerlo en seguida en cama y Marnar al mèdico. 
Vino asianismo el Pàrroco. Con él rezó algunas ora- 
ciones. 
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Se apagó casi de improvìso la tarde del 9 de 
marzo. Estaba a su lado el papà. Tuvo apenas la fuer- 
7h de murmurar: 

—jAdiós, papà. .. El Pàrroco me decia.. . pero yo 
no lo recuerdo... Oh, qué hermosas cosas veo...! 

El Papa Pio XII lo declaró Santo el 12 de Junio 
de 1954. Cuando la gràcil figura de Domingo apare- 
ció en la gloria de Bernini, en la Basilica de San Pe- 
dro, de Roma, en la vastisima plaza del mismo Berni¬ 
ni, habia un triunfo de sol y eran millares los jóvenes 
llegados de todo el mundo para aplaudir al primer 
Santo “corno el los": el primer Santo de quince anos. 


* 
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1. “Me confesaré muy a menudo 

y haré la Comunión todas las veces 
que el Confesor me lo permita. 

2. Qui ero santificar los dias de fiesta. 

3. Mis Amigos seràn Jesus y Maria. 

4. La muerte antes que pecar”. 

Domingo Savio - 1849 

“Maria, os doy mi corazón; 
haced que sea siempre vuestro. 

Jesus y Maria, 

sed vosotros siempre mis amigos, 
pero por piedad, haced que muera 
antes que me suceda la desgracia 
de cometer un solo pecado". 

Domingo Savio - 1854 

— Una sincera, filial, 
ilimitada confieza en Maria, 

— una ternura singular hacia Ella, 

— una devoción constante, 

— nos haran vencedores y superiores 
a toda dificultad, 

— tenaces en las resoluciones, 

— severos con nosotros mismos, 

— amables con nuestro prójimo 

— y exactos en todo. 

Domingo Savio - 1856 
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DOMINGO SAVIO, 

MODELO DE PIEDAD, PUREZA Y APOSTOLADO 

Creció en la escuela del bienaventurado DON 
BOSCO, y mas que todo, al influjo de su ejemplo, en 
ràpido desarrollo, aunque en breves dias, està vida 
de adolescente que a los quince anos debia extin- 
guirse; vida està, corno se ha dicho con toda verdad, 
de peqtieno, pero de un gran girante del espiriti 
(Guinee anos! A los quince anos una verdadera y 
profonda vida cristiana y con las caracteristicas que 
necesitàbamos. Nosotros, en nuestros dias, para po- 
der presentar a la juventud moderna, el modelo de 
una vida y de una perfección cristiana fundamental 
formada, se puede decir, corno para sintetizarla en 
sus lineas caracteristicas de PUREZA, de PIEDAD, 
ce APOSTOLADO, de ESPIRITU y OBRA de APOS¬ 
TOLADO". 


Pio XI 

9 de julio de 1933 


“Savio entusiasmarà a nuestros jóvenes que ve- 
ràn en él a uno de ellos.. . porque este adolescente 
es un joven de su tiempo". 


Benedlcto XV 
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